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J U I C I O C R Í T I C O 
de las corridas de inauguración y primera de abono, efectuadas 
en Madrid los días 12 7 13 de Abril de 1903, á las cuatro de la tarde. 
Aunque no de gravedad, por fortuna, mi querido compañero Pascual Millán está enfermo ó imposibili-
tado, por hoy, para escribir el juicio crítico de la corrida inaugural; héme aquí, pues, en el arduo compro-
miso de sustituirle, con manifiesta desventaja y en perjuicio de los aficionados lectores de SOL Y SOMBEA. 
Menos mal que, á juzgar por la marcha de la dolencia, muy pronto el amigo Millán se repondrá y tal vez 
en la próxima segunda de abono torne á requerir el escalpelo, que la desgracia puso ahora en mis pecadoras 
manos; pocas han de ser—Dios mediante—las aguas malas, yíentre tanto ruego á los lectores que lleven en 
paciencia el contratiempo y se muestren benévolos con este maleta^& quien las circunstancias colocan en el 
MAZZA.KTÍNI EN BL PB1KBB TOBO 
fiero tránce de echar fuera la corrida de inaugaracióü, ocupando el puesto de primer espada sin merecerlo 
ni solicitarlo y sólo por cumplir en lo posible la máxima de hoy por tí, mañana por mi. 
m * « 
iLa corrida de inauguración! . . . A juzgar por el precio que alcanzaron las localidades para esa fiesta y 
la multitud de espectadores que á ella concurrió, llenando la plaza de bote en bote, parece que han vuelto 
aquellos tiempos que tan de menos echan hoy los aficionados antiguos. Se dice que el abono actual supera 
en mucho á los de temporadas anteriores, y el fenómeno, cu va evidencia no cabe negar, es inexplicable. Ni 
cuando Lagartijo el Grande y Frascuelo entusiasmaban al público, el primero con su elegancia y gallardía, 
con su valor el otro; ni más tarde, á la aparición de Mazzantini, de aquel Mazzantini que se hizo el amo en 
poco tiempo por su magistral manera de perfilarse y arrancar al volapié; ni luego, á la venida de Guerrita, 
el más completo de los toreros pasados y presentes, hubo más entusiasmo ni lograron las empresas mayores 
rendimientos que hoy, á pesar de que los inteligentes aseguran que el arte va en decadencia, que la afición 
se acaba y que ya no vemos en la plaza toreros, sino unos cuantos individuos, más ó menos apreciables y 
valientes, que sin saber apenas lo que traen entre manos ganan lo que quieren—y no es poco—haciendo de 
la profesión un negocio lucrativo y nada más. 
¿Tienen razón los que tal dicen? No seré yo, pobre novillero sin cartel y sin alternativa, quien se atreva 
á discutir punto tan hondo; la iglesia taurina cuenta con graves é inteligentes doctores que podrán averi-
guar las causas del fenómeno; anoto el hecho, y nada más. 
«LAGA.ETIJO CHICO» PERFILADO PABA ENTBAB Á MATAB AL TORO TEBCEEO 
Y el hecho fué que de tres á cuatro del día 12, domingo de Pascua, era imposible transitar la calle de 
Alcalá por entre la muchedumbre de carruajes de todas clases y cataduras que á la plaza se dirigían y el 
gentío de á pie que allá enderezaba sus pasos, como río desbordado que aumenta su caudal incesantemente, 
ensancha su cauce y se extiende por la campiña, inundándola con el ímpetu de sus aguas que corren vio-
lentamente arrastradas por impulso irresistible en la misma dirección. 
El aspecto que á los ojos del observador presentaba el anchuroso circo taurino era indescriptible: iqué 
animaciónl, qué mujer ío l . . . Las delanteras de grada y los palcos parecían canastillos de flores; las manti-
llas blancas, destacándose con vivos destellos de aquella multitud policroma, realzaban la hermosuia de sus 
dueñas y daban Uno á la fiesta, netamente española, produciendo admiración y entusiasmo en cuantos las 
contemplaban. Fué aquella, por lo que al páblico atañe, una corrida de inauguración de las más solemnes: 
puede afirmarse que no hubo ni una localidad desocupada. 
« • * 
¿Oji^raspon lió lo que allí vimos ejecutar al entusiasmo que la corrida despertara? Eso ya es harina de 
otro costal. 
Vamos por partes: la empresa pudo convencerse da que no todo son flores y de que ya el público va so-
bre aviso dispuesto á no consentir ciertos deslices qu« desde hace algún tiempo vienen tolerándose con pa-
ciencia verdaderamente Jo&iana; en esta corrida . . . da i tu Auau«voió vi se rechazaron dos toros, más que 
por pequen )3 y faltos "de edad—aunque quizás hubiera de todo—ano por tener el pitón derecho muchísima 
más corto que el izquierdo, sin que por eso ésta fuera de una longitud exagerada, y el otro . . . i porque l le-
vaba menos cuernos que un añojo! • • ¡. U,vl 
Y pregunto yo: ¿Quién es el culpable? ¿Los veterinarios que certífícan—én conoíeacia—las buenas cuá-
lidades del toro para la lidia; el presidente de la corrida, que se escuda con la certificación facultativa; el 
ganadero, que envía semejantes reses destinadas á una corrida de inauguración; la einpreeav que las acepta 
como buenas^ ó los matadores que, olvidando su Duen nombre, se avienen á torear ganado sin puntas? 
A todos y cada uno corresponde su mijito, de responsabilidad; pero sobre todos está el público, juez su-
premo que falla en derecbo y vela por sus intereses—ya que no bay quien de ellos se cuide como debiera — 
y no se traga el paquete con la facilidad que algunos creen. La lección recibida el domingo fué dura y mere-
cida; ya que la afición acude con su diuero—sin reparar en céntimos—cuando la llaman, preciso es que s© 
la corresponda en lo po-
sible, pues al fin y al 
cabo todos cuantos i n -
tervienen en la organi-
zación y régimen del 
espectáculo por el pú-
blico viven, cobran del 
público y al público se 
deben por completo. 
¿Qué fuera, si no, 
de empresas, ganade-
ros y diestros, si un día 
el público abandonase 
la plaza para no volver 
á ella? 
Ya que la afición, 
lejos de decaer, aumen-
ta de año en año, lo 
menos que debe exigir 
—toda vez que en lo de 
toreros andamos m e-
dianamente—es ver to-
ros becbos y derecbop, 
de mucba carne y mu-
cba leña, sin trampa ni 
cartón y dignos de lo 
que por verlos correr se 
paga. 
Se lidió ganado de 
D. V í c t o r Biencintó. 
Hubo un toro bravo, 
noble y de empuje: el 
primero, berrendo en 
cárdeno y afilado de 
púas. Se arrancaba con 
coraje á los montados y 
repartía talegazos de 
padre y muy s e ñ o r 
suyo. 
No carecieron de vo-
luntad el segundo, que 
aunque se dolía al hie-
rro, mostró poder y no 
volvió la cara, y el ter-
cero, que cumplió en el 
primer tercio. El cuarto 
bis resultó voluntario-
so, noble y de cabeza; 
el quinto, 5¿s también, 
de Palba, sustituto, 
mansurroneó de lo l in -
do, tomó las varas aco-
sado por los piqueros y 
desarmando á éstos 
cuando metía la cabeza 
en los cíiballos; el últi-
mo, de Biencintó, bizo 
la pelea muy desigual, 
pues unas veces huía 
buscando el callejón, 
otras arrancaba con vo-
luntad á los de aupa, y 
aun recargando en oca-
siones, y en general tu 
vo más de manso que 
de lo otro. , 
Entre todos toma-
ron 41 varas por 12 ca-
ballos arrastrados. 
i1 
FUENTES B N B L Q O I N T O TOBO, QUB L B OCASIONÓ LA. CJGIDA 
M a z z a n t i n i descuidó bastante la dirección de plaza, consintiendo algunos líos propios de novilladas 
invernales, por lo que la lidia no fué tan ordenada como su presencia en el ruedo hiciera esperar; tampoco 
se prodigó en quites, aunque entró en uno ó dos con oportunidad, y en conjunto, advertimos cierta apatía 
á la que Luis no nos tiene acostumbrados. 
De su trabajo en los toros primero y cuarto, ¿qué he de decir? . , . Hizo lo que pudo y todos sabemos para 
quitarse de delante los dos adversarios; los pasó á su manera, es decir, presentando el pico de la muleta, sin 
aguantar y moviendo las piernas á toda máquina, bien abrigado por el peonaje y con ayuda de todos. Des-
pachó al primero, que llegó á sus manos noblote como un borrego y aplomadito, con una estocada delantera 
por no estrecharse poco ni mucho; y al cuarto bis, que tampoco presentó dificultades á última hora, con un 
sopapo delantero y atravesado por h mismo y un descabello al segundo golpe. 
Fuen te s tropezó con el toro segundo, que estaba incierto y revoltoso; comenzó á pasarle desde cerca y 
• confiado, logrando sujetarle, pues el animalejo mostraba deseos de najarse, y clavó un tercio de estoque en 
lo alto,.¿an¿¿co atravesado de derecha á izquierda; después se desconfió un poco con la muleta, sufriendo al-
gunos achuchones, pues el toro estiraba por los dos lados^ y entrando bien dejó media estocada buena y des-
cabelló al segundo mandoble. 
El quinto bis, de Palha, llegó manso á la muerte, receloso y con muchas facultades, por lo que Antonio 
vióse comprometido en algunos pases; no perdió la cara al buey ni un momento, confiándose con él lo nece-
sario para consentirlo. Como la faena resultaba algo laboriosa, algunos impacientes, sin ver lo que el toro 
llevaba dentro, intentaron abuchear al diestro, y éste, para acallar á aquéllos, atizó una estocada superior, 
entregándose y saliendo herido, por lo que hubieron de trasladarle á la enfermería con una cornada «en la 
parte interna del muslo derecho, de cinco centímetros de extensión y seis de profundidad, con desgarra-
miento de tejidos, quedando al descubierto la arteria femoral.» Además se le apreció «una fuerte luxación 
en la clavícula izquierda, que le produjo dislocación en el brazo.» 
El toro salió muerto de sus manos y cayó á los pocos instantes. 
Fuentes había estado muy activo en quites y con deseos de trabajar. 
L a g a r t i j o c h i c o estuvo inteligente y bravo con la muleta en el tercero, que estiraba el pescuezo y 
desarmaba; lo consintió con habilidad, y sobre tablas, arrancando desde lejos, señaló un pinchazo alto y 
luego otro, en la misma forma; siguió pasando medianejamenté, y desde más cerca, también en tablas, pin-
chó en lo alto otra vez y otra, y desde Córdoba arrancó nuevamente para otro pinchazo, i Válgame Dios, y 
todo por no querer meterse á herir con decisión! Lo que ejecutó Rafael con el último no es para contado; el 
toro desparramaba, achuchábanse defendía y él muchacho sufrió algunas coladas formidables, por lo que se 
descompuso y no dió pie con bola; Lagartijo c i^co acabó con el toro y la corrida mediantes un pinchazo alto, 
entrando desde buen terreno, dos más y una estocada pescuecera. El chico estuvo valiente, pero desacertado. 
Picando, CAaío; en banderillas, Tomás Mazzantini y Malagueño; bregando, todos cumplieron á ratos y á 
ratoa estorbaron; la presidencia, acertada, y la fiesta inaugural, sosa y aburrida á más no.poder. 
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LA PRIMERA DE ABONO 
La desgracia de Fuentes en la inaugural hizo variar el cartel para la primera de abono, siendo Joaquín 
Navarro, Quinito, el encargado de cubrir el puesto de primer espada. 
También en esta corrida se llenó la plaza y también soy yo, por el motivo que ustedes saben, quien ha 
de entendérselas con los toros y toreros que figuraron en la combinación. 
Como, según el adagio, los malos tragos hay que pasarlos pronto, seré muy conciso para que mis lectores— 
si los tengo—sufran menos y perdonen la tabarra en gracia á la brevedad. 
Los toros de Ibarra, finos de tipo, terciados y no mal provistos de ai-mas, cumplieron, en general, con 
voluntad y poder, aunque doliéndose algunos, como el segundo, que acabó por volver la, jeta á los monta-
dos, y yéndose de la suerte solos los demás. 
i'illiiltltiWMr 
S y L ' l M l ü » P A G A N D O '«K M U L l i , T V A l . T o H U r H Í H ^ i m 
A última hora llegaban con muchas facultades y se mostraban codiciosillos con la muleta, por lo que r>e 
revolvían con rapidez, comiendo el terreno á los diestros; por lo demás resultaron noblotes, y en conjunto el 
ganado se dejó torear, mereciendo—en opinión mía—el calificativo de aceptable. 
Entre los seis tomaron 32 varas y despenaron 10 caballos. 

Ouin i t o descuidó más de lo regular la dirección del ruedo, por lo qüe éste ofreció á la continua el as-
pecto de un mercado en día de feria. Manejó bien la percalina y estuvo siempre oportuno en quites, pero 
consintiendo con frecuencia que picadores y peones hicieran de las suyas. 
' « B O M B I T A CHICO» [ P A S A N D O DE M U L E T A A L TOBO SEGUNDO 
JCon la muleta realizó una faena másTinteligente y¡Dreve que lucida en el primero, moviéndose bastante, 
porque jtoro [no tle dejaba parar, y iflo] despachó [con media estocada tantico caída. 
Tomó al tercero confiado y 
aguantando bien con la flá-
mula, pero al ver como el toro 
se le revolvía con excesiva 
prontitud empezó á despe-
garse y á adoptar precaucio-
nes para, entrando desde 
buen terreno, dejar una esto-
cada cor ta , perpendicular, 
que escupió el toro; señaló 
después un pinchazo, yéndo-
se al bicho como quien se tira 
á un pozo; intentó dos veces 
el descabello, sin acertar, re-
cibió el primer aviso y remató 
con una estocada, sobre ta-
blas, á toro muerto. , 
Nn. Tampoco su faena con el 
trapo rojo en el quinto pasó 
de aceptable, pero en cambio 
con el acero agarróla estocada 
de la tarde, superior, arran-
cando en corto, contra tablas, 
y cruzando á ley. 
Puso banderillas á ese 
mismo toro, cambiando como 
él suele hacerlo, medio par-
que le resultó delanterillo por 
quedársele el toro en la suer-
te; quiso repetir, pero el bicho 
no le acudió y Joaquín clavó 
de frente un par abierto; cé -
n ó M i e r a chico con uno 
bueno. 
« B O M B I T A CHICO» D E S P U É S D E L A ESTOCADA A L SEGUNDO TOBO 
B o m b i t a c h i c o estuvo toda la tarde trabajador y queriendo. 
Derrochó valentía con la muleta en los toros segundo y cuarto, consintiendo mucho, rematando algunos 
pases como el arte manda y pisando el terreno de los bravos. En el sexto no estuvo muy acertado, que di-
gamos, al pasar y la cosa resultó fané. 
Su labor con el acero fué la siguiente: dos pinchazos y una estocada en buen sitio, al segundo; otra un 
poquitín ida, al cuarto, desde buen terreno y marcando muy bien el volapié. Por cierto que el público no 
premió como debiera el trabajo de Ricardo . . . iNo está la Magdalena para muchos tafetanes^ y la gente 
anda recelosa y reservona! . . . iHay que hacer mucho para ganar lo perdido! 
En el sexto, las cañas tornáronse,lanzas y para dar fin de su adversario y de la corrida, necesitó el de 
Tomares, cinco pinchazos y un descabello, por no entrar con decisión á herir y arrancar desde lejos . . . 
¡Qué poco dura lo bueno! 
CQOINITO» CITANDO PABA BANDEBILLWAB AL QUINTO TOBO 
Con el capote quedó bien este diestro, y en quites lo mismo, adornándose, como su compañero, cose-
chando palmas abundantes. 
Banderilleando al sexto, ni fú, ni fá: un par caído, llegando bien, medio al cuarteo y otro, en la misma 
forma, bueno. 
Picando, Alvarez. 
Con los palos, Maera chico y Crespito, en algunos pares; bregando, Antolín. 
La presidencia, acertada. 
La tarde, de verano riguroso. 
Y como mi querido compañero Pascual ÍMillán va mejor de su dolencia, y es casi seguro que reanude 
sus trabajos críticos en la próxima segunda corrida de abono, termino aquí mi labor de entra y sal, felici-
tando al enfermo por el alivio y á los lectores de SOL Y SOMBBA, porque ya no les turbará las indigestiones 
con sus latas, 
DON HERMÓGENES. 
( I N S T A N T Á N E A S DB O A B B I Ó N ) 
S E V I L L A 
Corrida efectuada, el d ía 12 de A b r i l . 
A las cuatro de la tarde, con un calor impropio de la estación y estando completamente llena de espec-
tadores la plaza, apareció en su palco la presidencia de la fiesta, compuesta de los Sree. D. Antonio Díaz, 
Llagarla y Delgado, é inmediatamente hiciéron el despejo de costumbre las cuadrillas, capitaneadas por 
Álgabeño, Bombita chico y Gallito, que eran los encargados dé habérselas con seis bichos de D. Joaquín 
Pérez de la Concha, y de los cuales, el 
Primero, que era negro, bien puesto y de gallarda presencia, aguantó que le pincharan la piel cuatro 
veces, lo cual no le gustó mucho, porque se retrajo algo de tales caricias. También consintió que le colga-
ran cuatro pares de banderillas y que Algabeño, después de una lucida faena de muleta, lo matara de una 
buena estocada, que le valió muchas palmas. 
Segundo, que era corto de cuernos, y éstos gachos, aguantó también cuatro varas, por cumplir, y dió 
lugar á que los matadores hicieran quites que se aplaudieron, especialmente á Gallito. 
Tres pares de banderillas le colocaron, y Bombita chico lo quitó de enmedio con media estocada buena, 
que se aplaudió. 
Tercero. Algo pequeño y flaco fué este animal, que después de ser toreado con gran aceptación por Ga-
llito, dejó que le picaran seis veces y que le colgaran tres pares de zarcillos. 
El toro, que estaba en todo su conocimiento, consintió morirse después de haber recibido varios pases 
que, algo desconfiado, le dió Gallito, un pinchazo y una estocada un poquito baja. 
Cuarto, negro y gacho; seis garrochazos, tres caídas y un penco muerto hacen el primer tercio. El se-
gundo lo constituyen cuatro pares de banderillas colocadas por Moyano y Sevillano de manera aceptable. 
Algabeño sale del compromiso, después de varios pases buenos, con una estocada superior, que le vale 
palmas y una sonrisa candorosa de Bartolo, estando al desquite Pepe Jimeno. 
Quinto, negro y gacho. Un espectador se arroja al ruedo, y con una muleta da varios pases muy buenos, 
lo que no es obstáculo para que Bombita chico y Algabeño lo expulsen. El toro, disgustado sin duda, de 
este hecho, salta la barrera, y no encontrando otro espectador con quien pasar el rato, vuelve al circo, don-
de lo pinchan cuatro veces á la fuerza. Deja que le coloquen tres pares de palos y pasa á manos de Bom-
bita chico, que después de pasar de muleta da tres pinchazos con poco lucimiento, y, por último, descabella 
al primer intento. 
Sexto, bien puesto y bien criado. Después de tomar con voluntad seis varas, fué adornado por cada uno 
de los matadores con un par de banderillas, sobresaliendo los de Algabeño y Bombita chico. 
Gallito acaba con el sexto y con la corrida de un pinchazo, media estocada y un descabello, después de 
intentarlo cuatro veces sin efecto. 
En resumen: La corrida regular. 
El ganado, flojo. 
De los matadores, Algabeño. 
La empresa satisfecha, y recordando los llenos de los tiempos de Mazzantini, Espartero y Guerrita. 
DON MATEO. 
B A R C E L O N A 
Novillada efectuada el 5 de Abr i l . 
A pesar de los malos vientos que c.oiTÍan, de que tal vez en la plaza ocurriera aleo por los últimos suce-
sos de Salamanca y Madrid, el público casi llenó las gradas y tendidos del antiguo circo de la Barceloneta, 
siendo, no obstante, considerable el número de los que se retrajeron ante el temor de cualquiera manifesta-
ción tumultuosa. 
La empresa comienza sus funciones con no escasa fortuna. 
La combinación de matadores era Regaterin, Moreno de San Bernardo y Agustín Dauder, éste de Valen-
cia y nuevo en este público. 
El ganado procedía de la casa de los Sres. Arribas Hermanos, de Guillena (Sevilla). 
Puede decirse que, en lo tocante á presentación, fué una corrida de toros, y referente al resultado que 
dieron, ya nos daríamos con un canto en el pecho con que las corridas de fuste cumplieran de igual manera. 
De los seis se distinguieron el primero y quinto por su bravura, aunque todos, á excepción del sexto, que 
fué fogueado, cumplieron bien en el primer tercio. Grandes dificultades, si descontamos el que cerró plaza, 
ninguno las ofreció, pues si hubo toro que comenzó á defenderse y á achuchar algo por un lado ó por otro, 
débese á la lidia que se suele emplear en las corridas de novillos, tirándose millares de capotazos inútilmente 
y que sólo contribuyen á enseñar á loe toros lo que en un principio suelen ignorar. El primer toro fué aplau-
dido al ser arrastrado. Así es que, en cuanto ál ganado, llevamos presenciadas dos buenas novilladas. 
Regaterin.—Yíí había su poquito de deseo de verle por aquí, después de los^elogios que de su reciente 
trabajo en la plaza madrileña han hecho los colegas de Ja corte. 
Por su primero, al davle el tercer pase de muleta, fué alcanzado, suspendido y derribado, sacando rota la 
taleguilla por la parte superior y posterior del muslo izquierdo. Repuesto del percance, con la muleta poca 
cosa hizo notable, y entró á herir sin gran decisión para señalar Un pinchazo. 
Después de varios muletazos se metió con fe y propinó una estocada hasta la guarnición, alta y tenden-
ciosa, cayendo en la cara del bicho, teniendo la suerte de no ser visto, escuchando aplausos al levantaree. 
Intentó dos veces el descabello y el toro se entregó al puntillero, repitiéndose los aplausos al diestro mi -
drileño, que pasó á la enfermería á coserse los desperfectos que su adversario le causó en la taleguilla. 
En su segundo estuvo más acertado en el empleo de la muleta, pues si los pases carecieron de lucimien-
to, en cambio fueron dados con conocimiento, trabajando con acierto con pases por bajo para kacer que el 
enemigo descubriera el lugar de la muerte. 
Antes de entrar á matar sufrió un desarme, y, provisto de nueva muleta, se arrancó á volapié para co-
locar un pinchazo hondo, quedándose en la cara del enemigo, barrenando algo antes de salirse del embro-
que, del que se libró gracias á lo poco que hizo la res por el matador. 
Al repetir la suerte dejó media estocada que resultó tendenciosa y, por tanto, no tuvo el toro suñciente. 
Esta vez empleó la suerte Antonio dando un saltito, como suele hacer un matador de toros no ha mucho 
doctorado en Madrid. 
Al alivio de un caballo, que le servía de parapeto» intentó dos veces el descabello, tocando algo la vez 
segunda y doblando á poco la res. 
Hasta aquí no llegó á entusiasmar al numeroso auditorio el trabajo de Antonio Boto; pero con meterse 
en la enfermería Antonio Rivas por resentirse, según se decía, de la cogida que sufrió en Bilbao, y tener que 
estoquear Regaterín el quinto toro de la corrida, el más noble de la tarde, consiguió el diestro de Madrid de-
jar excelente impresión en los aficionados. 
Después de á este toro poner al cuarteo un par magnífico, con sobrada razón aplaudido frenéticamente, 
tomó la muleta, y, previos pocos y aceptables pases, entró muy bien á volapié en la suerte natural y seña-
ló un pinchazo superior, muy justamente ovacionado. 
Una estocada corta, magnífica, hizo rodar al toro como herido por un rayo. La ovación entonces fué 
general y prolongada, concediéndosele á Regaterín por aclamación general la oreja del bravo y noble 
animal. 
Ayudó con verdadero interés á sus dos compañeros,, estando incansable en la brega y activo y lucido en 
los quites. Hasta puso cuanto estuvo de su parte para que en el ruedo reinara el mayor orden posible. 
Hemos visto un Regaterín muy diferente al de años anteriores. Ahí va mi modesto aplauso y . . . que 
siga la racha. 
Moreno de San Bernardo ni hizo nada en quites (antes de resentirse), ni con la muleta, estando con am-
bas defensas despegado y desconüado en extremo; ni valentía le vimos. Su faena con el acero en el único 
toro que estoqueó, más vale no reseñarla, y con esto creo hacerle el mayor favor. El público ya le demostró, 
durante el tiempo que permaneció en el ruedo, que por ese camino no se va á ninguna parte, y tal vez la 
actitud del público contribuyera á que se decidiera por retirarse y no volver á salir de la enfermería. 
Con que á ponerse fuerte y buscar el desquite de la derrota sufrida, que soy uno de los primeros en 
lamentar. 
El debutante Agustín Dauder, joven espada valenciano, trasteó á su primero con la eficaz ayuda de Re-
gaterín, empleando una faena aceptable, en la que sobresalieron dos pases de pecho ayudados, rematado 
uno por bajo, no con mal estilo. 
A herir entró siempre larguito, defecto que se le puede dispensar si se atiende su corta estatura; pero 
siempre atacó por derecho. 
Después de un pinchazo, recetó una estocada en lo alto, algo tendenciosa, llegando con la mano al pelo; 
pero por la dirección del estoque tuvo que apelar al descabello, siendo empitonado p^r la chaquetilla, sin 
consecuencias. Dos veces intentó Dauder el descabello, acertando al tercero. 
Aunque el diestro oyó un aviso presidencial, el público aplaudió la voluntad del muchacho, haciéndole 
dar la vuelta al anillo. 
Tuvo la desgracia de que le correspondiera en suerte en último lugar el toro fogueado, que.fué el que 
más difícil y entero (con todo el poder) llegó á la muerte. 
Le toreó con despego y se lo quitó de delante como pudo. 
Salió achuchado en algunos pases y tumbó al marrajo, que estaba incierto y descompuesto, de dos pin-
chazos, media estocada y cuatro intentos de descabello. 
Bregando no estorbó y en los quites ocupó bien su puesto, rematando algunos con maneras de torero, 
premiándolos el público con aplausos. 
Con el percal fué en lo que estuvo mejor. 
Al quinto toro puso un buen par de ounderillas que, con ser muy aplaudido, no lo fué lo bastante. 
Digo de este muchacho lo que de Campitás y Corchaíto; espero verle nuevamente para dar mi humilde 
opinión. 
Merece párrafo aparte el trabajo de. Aguilita, banderillero que por primera vez veíamos aquí. 
El muchacho estuvo muy bien banderilleando el primer toro; pero donde demostró lo mucho que vale 
fué en los dos pares que prendió al toro cuarto, uno por cada lado, magníficos, tanto por su colocación como 
por la forma de llegar hasta la cara y el arte con que levantó los brazos. Las ovaciones que escuchó fueron 
merecidísimas. Yo dejé las cuartillas, que hacía con destino á M Liberal, para aplaudirle, y ahora, desde 
aquí, le digo: IASÍ se banderillea! 
El picador Paje chico ingresó en la enfermería con una conmoción cerebral. 
En el primer tercio sólo se aplaudió un buen puyazo de Coquinero al primer toro. En la brega se distin-
guió Pepín. 
El banderillero de Valencia Cerrajillas fué alcanzado al salir de clavar un par, siendo derribado y su-
friendo en tierra un ^ei-rote delbicho, que por fortuna no le causó más que la rotura de l» taleguilla, 
teniendo que continuar lidiando én paños menores. 
Ahora vamos á esperar la de Pascua de Resurrección, en la que se lidiarán reses de Surga y alternarán 
Cowjito, Machaquito y Moreno de Algeeiras. 
JUAN FRANCO DEL RÍO. 
Corrida efectuada el 22 de Febrero. 
Los pocos toros bravos que las ganaderías mexicanas han dado de sí este año se han lidiado ya en las 
corridas pasadas y sólo nos quedan los bueyes. 
Y sin embargo, ahora es cuando puede decirse que presta alguna animación la temporada; ahora es cuan-
do ha vuelto á reinal' la alegría y el entusiasmo entre los aficionados. 
La plaza de toros no presenta el aspecto que en las primeras tardes, en que la concurrencia brillaba por 
BBVRBTB EN EL PBIMBB TOBO «RE V EETITO» EN BL TOBO SEGUNDO 
su ausencia. Reverte se ha captado por completo las simpatías de este público, y justo es confesar que buen 
trabajo le ha costado conseguirlo. El que empezó vencido ha terminado por salir vencedor, y cuando vuelva 
á la madre patria conservará un buen recuerdo de nosotros. - . 
Esta tarde se lidiaron seis toros de «El Venadero», y los encargados dé darles muerte fueron Eeverte y 
su sobrino Mevertito. La corrida nos dejó complacidos, no por las excelencias de los toros lidiados, sino por 
Reverte, que se empeñó en hacer lo imposible y que cada vee nos da mayores pruebas de su afición y deseos 
« E E V E B T I T O » S A L T A N D O CON L A G A B E O C H A A L T B B O B B TOBO 
de dejarnos complacidos. Y crean nuestros lectores que si no fuera por este diestro ya habría ocurrido um 
barbaridad en la plaza «México», pues toros como los lidiados en las últimas corridas que ha toreado 'Anto-
nio, e n manos de otros diestros eran para provocar un desastre. 
Esta tarde se lidiaron nueve avechuchos; tres fueron vueltos al corral por inofensivos y uno mereció ser 
quemado por la misma causa. Con excepción del primero,y quinto demostraron poca voluntad en el primer 
tercio; los huíanos hubieron de taparles 
la salida y sólo así pudieron acariciar-
los; acudieron todos en banderillas y á 
la muerte el segundo, tercero y cuarto 
llegaron inciertos, pero manejables. El 
sexto acabó manso imposible. El prime-
ro fué un toro de aquellos que nosotros 
vemos rara vez. En el primer tercio se 
mostró con gran dosis de voluntad; e n 
nueve ocasiones arrancó á los huíanos y 
las nueve lo hizo con gran codicia y 
propinó unos tumbos que nos hicieron 
estremecer en nuestros asientos. En 
banderillas acudió con gran solicitud, 
y al momento crítico llegó bravísimo, 
codicioso, con gran nobleza y muchas 
facultades. Este toro y las faenas de 
Reverte fueron lo que nos dejó compla-
cidos. Todos ellos resultaron finos, de 
bonita lámina, grandecitos, con pito-
nes abundantes y bien colocados y sa-
cudidos de carnes. El quinto, el foguea-
do, fué manso desde que salió al ruedo 
y así acabó su existencia. Procedían de 
la cruza de Miura y Concha Sierra. To-
do demostraron menos esa procedencia. 
Los P icADOBEs.—ED lo poco á que hubo lugar anoté un buen puyazo de Cantarito y otro de Badila, am-
bos al primer cornúpeto. 
Los BANDERILLÉEOS.—Se distinguieron: bregando. Galea; y clavando garapullos. Sordo, por un par apro-




el orden y com-
postura que 1 a 
vez pasada, aun-
que no bulleron 
lo de costumbre. 
D e s p u é s de 
arrastrado el ter-
cer toro, y apro-
vechando el en-
tusiasmo de una 
ovación tributa-
da al diestro de 
Alcalá, fué saca-
do al ruedo el 
antiguo banderi-
llero Rafael San-
t o s , Santillos , 
que á consecuen-
cia de un reuma-
tismo ha queda-
do imposibilita-
do. Recogió una 
buena suma de 
dinero, que hará 
menos aflictiva 





salió con gran 
dosis de voluntad 
y muchos de-
seos; s a c ó un 
gran partido de 
los toros que le 
deparó el hado y ganó aplausos á granel. El primero llegó á sus manos muy bravo, con^gran codicia y con-
servando facultades. Lo comenzó á torear solo, ceñidísimo, abriendo el compás y con gran lucimiento, dan-
do una serie de medios pases que le fueron premiados con grandes aplausos y dianas. No lo toreó como de-
bía, por abajo, á fin de quebrantarlo v quitarle las patas que se traía, ni logró hacerse con él. Luego Inter-
TOBO B E T I B á D O A L C O B B A L POB MANSO 
vinieron loe peones de tanda y aquello sé alaigó. Reverte estuvó Valiente, cerca, sin poder fijarlo, y el burel 
le hizo echar los bofes. Pinchó una vez en buen sitio y terminó con una gran estocada, entrando á volapié. 
Al tercero lo halló medroso é incierto, pero con un resto de bravura y nobleza. A los tres ó cuatro mule-
tazos logró apoderarse de él y recogerlo, no aprovechando las veces que el animalito se puso á tiro por afán 
de lucirse con el trapo. Empleó uua faena lucidísima, estuvo siempre solo, confiado y entre los pitones, cau-
sando asombro lo valiente y ceñido que estuvo el mozo, valiéndole la hazaña una gran ovación y música. 
Lo p a s a p o r t ó de una eslocada hasta el paño, tendenciosa, entrando bien al volapié. 
Al quinto, un manso, íó toreó por abajo á fin de bajarle la cabeza y fijarlo. Estuvo sólo, tranquilo, y se 
ciñó lo de costumbre. 
Sufrió de primeras un palo en la mano der^Gha, y en otra ocasión, por estrecharse demasiado, sacó rota 
la taleguilla por el lado derecho; en vista de esto, Antonio ya no quiso entrar en dibujos, sino que abrevió, 
y metiéndose sin estar igualado el morito sepultó el asador en el lado contrario, hasta el puño. 
C O L E C T A Á F i V O B D B «SANTILLOSX 
Estuvo enérgico durante la lidia y metió en cintura á los chicos, que ya querían hacer de las suyas. 
Esta tarde recortó poco y no como él suele. A l tercer toro lo cambió, sirviéndose como engaño de un pe-
queño abanico que nuestro corresponsal fotográfico le arrojó. 
En resumidas cuentas; una buena tarde más que suma el diestro de Alcalá á la serie que para regocijo 
nuestro lleva toreadas. ¡Bravísimo, Antonio, y que siga la racha! 
JRecertito.—A este chico le han sentado mal los aires de la plaza de Ramón; no puede dar pie con bola. 
Manolo sale á torear espantado; el valor y la enjundia las deja en el hotel. Es lástima: la vez que lo vi en 
Chapultepec me pareció otra cosa, y francamente, esperaba algo más de él; pero está visto que me he equi-
vocado y que pocas ocasiones tendré de tocarle el bombo, y á menudo habrá que darle con la badila en los 
nudillos. Esta tarde anduvo sumamente apático, salvo un magnífico quite que hizo á Cantarito, que cayó 
sentado en la cabeza del cornúpeto primero, y en el que el mocito se metió con decisión, demostrando que 
por sus venas circula sangre torera; no volvió á hacer cosa de provecho en la brega, y apenas si algunos ad-
virtieron su presencia en el redondel. En dos ocasiones se atrevió á desenvolver el percal y ambas lo ejecutó 
hecho una etcétera y marcando la salida cinco minutos antes de que el bicho acometiese. Tal vez le imponga 
el torear á la vera del tío, y que dado lo guapo que está éste, cualquier cosa resulta pálida y sin relieve. 
En primer lugar tocóle un bicho incierto, al que no procuró recoger, sino que se conformó con trapearlo 
por alto, alcanzando por resultado que el animalito acabara por marcharse á otra parte en busca de alguien 
que mejor le comprendiera. Se movió en demasía y demostró poca confianza en la refriega; lo único digno de 
aplauso fueron: un pase en redondo, muy bien rematado, seguido de uno de pecho super. Corrió tras el b i -
cho un buen rato y lo finiquitó mediante una estocada caída, entrando recto al volapié y contra querencia. 
Con el cuarto, un manso, estuvo el chico muy desconfiado y esaborío. Después, algo se confió, y más tarde 
intervinieron el tío y Galea. Hizo la faena interminable y al herir se le fué la mano; soltó un golletazo de 
padre y muy señor mío, ayudándole en esta faena el bicho, que al verlo venir se echó fuera. 
Al sexto, otro manso, lo trapeó como pudo, que fué mal. Lo pasaportó mediante una estocada hasta el 
puño, en todo lo alto, echándose fuera al herir. 
Saltó con la garrocha al tercero, superiormente, y le clavó un buen par al cambio. 
(INST. DB BÓ88BL, HBCHA8 EXPRB8AMBNTB PÁBÁ CSOL Y •OICBBA») 
CABLOB QUIEÓZ. 
NUESTRO U L T I M O EXTRAORDINARIO 
Satisfechos estamos de la acogida que el público 
ha dispensado al extraordinario de SOL Y SOMBEA, 
primero que hemos puesto á la venta con las refor-
mas anunciadas, para celebrar la inauguración de 
la temporada taurina. 
Damos las gracias, tanto á nuestros compañeros 
en la prensa como á los aficionados, que apreciando 
en lo que valen nuestros esfuerzos, nos felicitan y 
aplauden, alentándonos á no retroceder en el cami-
no que vamos recorriendo. 
Por nuestra parte no repetiremos lo que tantas 
veces hemos dicho, concretándonos á demostrar con 
obras hasta dónde alcanza el deseo que nos anima 
en pro de la afición. 
EL PROXIMO NUMERO 
El jueves 23 del actual publicaremos en portada 
un magnífico retrato, tirado á tricolor, del infortu-
nado espada cordobés Antonio de Dios, Conejito. 
Además, entre otros trabajos interesantes, i n -
cluiiemos extensa información, con preciosas instan-
táneas, de la corrida y festejos efectuados en Lisboa 
para celebrar la estancia del Rey Eduardo VI I de In-
glaterra en la hermosa capital lusitana. 
Con objeto de hacer, para publicar en este sema-
nario, la información gráfica de las corridas de toros 
que han de efectuarse en Sevilla durante la próxima 
feria, ha salido para aquella hermosa capital anda-
luza nuestro querido amigo y director D. Juan P. 
Carrión. 
C ó r d o b a . — 4 de Abril.—Ante varios amigos, y 
por vía de ensayo, mató ayer dos novillos en la pía-
cita del cortijo de Rabanales el joven diestro cordo-
bés Rafael González, Machaquito. 
Si en las funciones resulta á la altura á que estuvo 
en el ensayo, muchos aplausos oirá este torero la tem-
porada próxima, consolidando su fama de bravo, 
adornado y habilidoso. Lo mismo con la capa que 
con la muleta hizo primores y mereció constante-
mente los plácemes de Guerrita, que presidía la fies-
ta; con el estoque, después de echárselo varias veces 
á la cara y no entrar por uvas por el deseo de Rafael 
Guerra de que torease más, dió al primero media es-
tocada y nn pinchazo buenos, y al segundo media 
superiorísima, entrando y saliendo en la suerte á la 
perfección. 
Con las banderillas quedaron bien Patatero y Pla-
terito, que son dos rehileteros de buten.—A. EscAMr-
LL A. RODRIOÜEZ. 
Granada.—He aquí la combinación para las pró-
ximas corridas que han de celebrarse en aquella pla-
za durante las fiestas del Corpus Qhristi: 
Día 11 de Junio.—Mazzantini, Lagartijillo y La-
gartijo chico, con reses de Cámara. 
Día 13.— Quinito, Montes y Lagartijo chico; toros 
de Villamarta. 
Día 14.—Mazzantini, Quinito y Montes; ganado de 
Conradi. 
El último día de feria se efectuará una novillada 
con los matadores Cocherito de Bilbao y Lagartijillo 
chico y ganado de Clemente.—J. RODBIGO. 
Marse l la .—Ha reanudado su publicación en 
aquella capital francesa el periódico taurino Lf Arene, 
que tan brillante campaña realizó el año 1899 en pro 
del espectáculo más nacional de los españoles. 
L(Arene publicará semanalmente artículos firma-
dos por los más notables escritores de España y rom-
perá lanzas en favor del arte de Pepe-Illo. 
El arrojado matador de novillos Joaquín Calero, 
Caleríto de Zaragoza, completamente restablecido de 
la última cogida que sufrió en la plaza de Madrid, 
toreará el 19 del actual y el 10 de Mayo próximo en 
Bilbao; además, está ajustado por la empresa madri-
leña para cuatro novilladas durante la canícula y tie-
ne otras contratadas para Sevilla y Zaragoza. 
P o r t o (Portugal).—El día 19 de los corrientes se 
inaugurará la plaza da Sierra del Pilar con toros de 
la antigua vacada del Conde de Sobral, hoy propie-
dad de D. Antonio Rodrigo Santos, ganadero en A l -
meirín. 
Tomarán parte en la fiesta el espada español An-
tonio Montes, los caballeros en plaza Joaquín Alves 
y José Luis Bento y los diestros portugueses Juan 
Calabaca, José Martins, Torres Branco y Carlos Gon-
(jalves. 
COGIDA DE «CONEJITO» 
El primer toro, de Surga, lidiado en la plaza de 
Barcelona el día 12 del actual, alcanzó al diestro cor-
dobés, infiriéndole una herida en el muslo derecho. 
He aquí el parte facultativo: «El espada Conejito 
ha sufrido una cornada que, entrando por el tercio 
medio del muslo derecho, se remontó hasta el anillo 
curval, produciendo la ruptura de la vena femora), 
por encima de la comunicación con la vena safena 
interna. Se ha practicado la ligadura é inyectado el 
suero. El estado del diestro es gravísimo.—Doctor 
Maventós.» 
A juzgar por las noticias recibidas en esta redac-
ción hasta la hora de cerrar el número, Conejito con-
tinúa muy grave, y en opinión del Dr. Raventós, que 
le asiste, en el caso de que la curación tomara un 
giro más favorable, esperanza imposible casi de abri-
gar, perdería el diestro las corridas de toda la presen-
te temporada. 
« * * 
ESTADO DE ANTONIO FUENTES 
Según el último parte facultativo que hemos visto 
momentos antes de ajustar el número, Fuentes ex-
perimenta dolores intensos con alguna fiebre. A las 
nueve de la mañana del martes le fué reconocida la 
herida, que es muy profunda, y dentro de la grave-
dad presenta aspecto bastante satisfactorio. 
Para ambos diestros deseamos pronta y completa 
curación, haciendo votos por que los pronósticos pe-
simistas referentes á Conejito no lleguen á confir-
marse. 
Tenemos en venta las colecciones de SOL Y 
SOMBRA correspondientes á los años 1897 (I), 
1898 (II), 1899 (III), 1900 (IV), 1901 (V) 
y 1902 (VI), á los precios de: 
Año I (189Y) 10 pesetas en Madrid. 
11 » 
16 » 




en el extranjero, 
en Madrid, 
en provincias, 
en el extranjero. 
También hemos confeccionado las tapas 
para encuadernar el tomo V I (1902), que, como 
las de años anteriores, se venden al precio de: 
2 pesetas en Madrid. 
2<50 » en provincias. 
3*75 > en el extranjero. 
Los lectores de SOL Y SOMBRA que deseen 
completar sus colecciones pueden adquirir los 
números atrasados que necesiten al precio co-
rriente de 
SO cénlimoN en ioda España. 
TALLER DE CONSTRUCCION ESPECIAL 
DE 
A P A R A T O S F O T O G R A F I C O S 
D E 
(Casa fundada en 1868) 
Catálogos ilustrados gratis. 
Exportación á Ultramar y Provincias. 
Calle Tallera, 50 , Barcelona. 
4gíDlc cxclnsivo m México VafcolíD del Fine, Espalda de los Gallos, 3. ^ n g L 
Agente exclusivo en el Perú: LA JOYA LITERARIA de J. Boix Ferrer, Portal de Botone-
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
[ Agente exclusivo en Lisboa: Sra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 
No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
Reservado» todos loi derecho* de propiedad artística y literaria. Imprenta de SOL T SOMSRA. 


